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Se const ruyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sibles, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in­
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla­
ses para gas y agua . 

Instalaciones de t imbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gal l inares y palo­
mares . 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 
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cialismo integral, pero que puede ser una etapa que lo pre­
pare, ha sido ya discutido en algunos parlamentos. Y si con­
venimos en que el impuesto sobre la renta es una medida que 
podrá hacer antesalas, pero que acabará por triunfar, ¿cómo 
no ha de ser posible robustecer ese principio, ensancharlo, 
llevarlo al máximum de su desarrollo, y convertir la ley de 
limitación, en verdadera ley de expropiación serena y gran -
de, capaz de dar nacimiento á un régimen igualitario digno 
de la futura perfección del hombre? 

Lo que aleja á muchas personas del socialismo, es la re­
putación que nos han hecho los enemigos de mala fó. 

Unos nos han tachado de soñadores; otros de enemigos de 
la sociedad.... Pero cuando las gentes, disuadidas por nuestra 
actitud, se convenzan de que el socialismo no es una jdoctri-
na de odio y de represalias, de que no es el motín desmele­
nado y sangriento, sino una concepción económica, una teo­
ría científica que merece ser examinada, cuando vean que los 
socialistas no son ambiciosos, ni ilusos, sino hombres que si 
ven un poco más alia que los demás no pierden por eso la 
noción de las realidades, entonces, muchos de los abstencio­
nistas de hoy nos tenderán la mano y harán campaña con 
nosotros, libertados al fin del sordo reproche des us concien­
cias y reconciliados con ellos mismos. 

¿Por qué no es posible el socialismo? 
¿Por qué atenta al dogma sagrado de la propiedad?—Pero, 

¿qué es propiedad? Propiedad fueron los vasallos para el no­
ble, propiedad es la Rusia para el czar. Y aún limitándonos 
á la propiedad más difundida hoy, á la propiedad de la tie­
rra, que los códigos protejen con triple valla dei prohibioio-

En Alemania y en Inglaterr-a son numerosos los municipios 
que fabrican ei gas de alumbrarlo y reparten los beneficios á, 
veces fabuiosos <\\i& e\\ otras ciudades se reseivael contratis­
ta, entre los mismos consumidores, en íoima de rebaja sobre 
el precio del artículo. Si á cada instante encontramos ejem­
plos de industrias ó trabajos de espíritu colectivista, ¿por 
qué se obstinan algunos en afirmar que sin el acicate de la 
competencia la actividad humana se embota, que sin el man­
tenimiento del sistema actual, todo rueda y se acaba? En to­
das partes vemos que el Estado, es decir, la colectividad or­
ganizada construye puentes, abre caminos, dirige astilleros y 
arsenales; en todas partes asistimos al triunfo de las coope­
rativas cuyo desarrollo en alíiunos países como Bélgica es 
verdaderamente portentoso. Sin embargo no falta quien repi­
ta con la mayor buena íé del mundo que e] socialismo es 
irrealizable. 

Es verdad que ese mismo reproche es casi un presagio de 
victoria. De dementes fueron acusados los que bajo el feuda­
lismo entreveían la monarquía constitucional; de dementes 
fueron rootejados los que bajo la monarquí-i constitucional 
entreveían la República. Si esas grandes translormaciones 
sociales fueron posib'es, á pesar de la oposición y la descon­
fianza con que tuvieron que luchar sus primeros partidario.»., 
¿por qué no ha de ser posible la que se prepara hoy como 
resultado y sanción de un siglo de victorias? 

LA \'\hQvtíi.á áe com.era\o^ ¿aly como la entendían los rí­
gidos economistas del siglo pasado, h'á swiúáo golpes mor­
tales. Ya no se nos puede refutar agitando esos fantasinHs. 
Si los poderes públicos pueden impedir qua los particulSíreR 
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